AUGUSTE COMTE: EL ESTADO POSITIVO O REAL EN LA EVOLUCIÓN DE LA HUMANIDAD (1844).

1. Contextualización.

El texto que comentamos pertenece a Auguste Comte y se incluye dentro de su obra “Discurso sobre el espíritu positivo”. Está escrito en 1844 y corresponde a la corriente positivista de la época.  El autor nació en el seno de una familia católica y monárquica pero se declaró librepensador y republicano. Se le considera el padre del positivismo y representa uno de los hitos fundamentales de lo que alguna vez se ha denominado “la nueva ilustración”, un conjunto de tendencias intelectuales que desde principios del siglo xix preparaba el umbral de la psicología científica.

2. Resumen.

El texto trata generalmente de las características fundamentales que para Comte tiene el estadio positivo. Se divide por tanto en cuatro puntos:

1º Carácter principal: 

La Ley o Subordinación constante de la imaginación a la observación.  En él explica como la lógica especulativa había conseguido hasta entonces razonar según principios confusos. Ahora reconoce como regla fundamental que toda proposición que no puede reducirse estrictamente al mero enunciado de un hecho, particular o general, no puede ofrecer ningún sentido real e inteligible.

Cualquiera que sea el modo de llegar a su descubrimiento, su eficacia científica resulta exclusivamente de su conformidad. 

La pura imaginación pierde entonces su supremacía mental y se subordina a la  observación.

2º Naturaleza relativa del espíritu positivo.

No podemos garantizar de ningún modo la posibilidad de comprobar, ni siquiera superficialmente  todas las existencias reales, cuya mayor parte acaso debe escapar a nosotros por completo.

3º Destino de las leyes positivas: Previsión Racional.

Desde que la subordinación constante de la imaginación a la observación ha sido reconocida unánimemente como la primera condición fundamental de toda sana especulación científica una viciosa interpretación ha conducido a abusar mucho de este gran principio lógico para hacer degenerar la ciencia real en una especie de estéril acumulación de hechos incoherentes.

La ciencia consiste realmente en las leyes de los fenómenos.

4º Extensión universal del dogma fundamental de la invariablidad de las leyes naturales.

El punto de vista teológico no ha podido ser nunca, en rigor, universal.

Esta convicción parcial y precaria se limita mucho tiempo a los fenómenos menos numerosos y más subalternos.

El principio de la invariablidad de las leyes naturales no empieza realmente a adquirir ninguna consistencia filosófica hasta que los primeros trabajos verdaderamente científicos han podido manifestar su esencial exactitud frente a un orden entero de grandes fenómenos.

3. Ampliación del significado.

El positivismo resumió el espíritu cientificista de la época. Comte tomó conciencia de este espíritu y lo expresa a través de una teoría de la evolución de la humanidad cuyo último estadio (el positivo, que supera al metafísico y al teológico) elimina expresamente la psicología, ya que el alma es un concepto metafísico. 

El texto trata claramente de las cuatro características fundamentales del estadio positivo.

En el estadio positivo, la psicología es sustituida por una neurofisiología dedicada a descubrir los determinantes biológicos de la mente y una sociología encargada de fundamentar la regulación de los comportamientos sociales.

Este autor pensaba que con el triunfo de la ciencia desaparecerían la superstición y la religión y serían reemplazados por una Religión de la Humanidad naturalista y racional, que rendiría culto al único poder creativo real del universo, el Homo Sapiens.

Desdeñó a la psicología tal como se la definía entonces. Una ciencia genuina de los individuos tenía que ser neurofisiológica.

Para Comte, todas las ciencias utilizaban el mismo conjunto de métodos y aspiraban al ideal Newtoniano simple.

4. Discusión.

Algunas características del esquema global de Comte parecen un poco estrambóticas. Diseñó una nueva bandera para la Francia científica que se avecinaba, propuso un nuevo calendario racional. Fracasó en atraer a otros racionalistas como Mill. 

Posteriormente, algunos pensadores menos extravagantes redujeron el positivismo a una filosofía de la ciencia, donde Ernst Mach fue el más importante.
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